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EL CULTO AL HÉROE Y LOS SÍMBOLOS

DE LAS ÉLITES ECUESTRES

José Ignacio Royo Guillén 

Luis Fatás Fernández*
Gobierno de Aragón

Introducción

El profesor Maluquer señalaba en los años setenta la riqueza metalúrgica de la 
Península Ibérica como uno de sus rasgos más destacados en la Antigüedad. 
Paradójicamente, al revisar la bibliografía de la arqueología protohistórica pe-
ninsular, la orfebrería no se encuentra entre los elementos mejor representados. 
La explicación de esta circunstancia viene motivada por diferentes causas, entre 
las que podemos reseñar, la continuada refundición de los productos en oro y 
plata durante la Antigüedad, la Edad Media y la Edad Moderna, la masiva uti-
lización de los detectores de metales por los buscadores ilegales y la consiguien-
te pérdida de materiales metálicos o la propia casuística del registro material. 

Por este motivo, y aunque no se encuentra ausente en la investigación es-
pecializada y últimamente se están realizando acercamientos desde nuevas 
perspectivas como la arqueometría, donde se están obteniendo resultados de 
gran interés, no es uno de los temas sufi cientemente tratado en la bibliografía 
especializada. Ante esta situación, es necesario recurrir a otros elementos de 
acercamiento, entre los que los moldes de fundición juegan un papel funda-
mental, benefi ciándose su propia materialidad que permite que esté a salvo de 
la acción de los detectoristas y aportando datos signifi cativos sobre la tecnología 
metalúrgica protohistórica.

En este sentido, vamos a presentar dos nuevos moldes de fundición proce-
dentes del Bajo Aragón-Matarraña que forman parte de un pequeño catálogo 
de piezas sobre el que estamos trabajando en estos momentos. Sirvan, pues, 
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estas páginas como primer acercamiento a este tipo de moldes de orfebre a la 
vez que un sentido homenaje a un gran arqueólogo y museólogo, con el que he-
mos tenido el privilegio de aprender primero y más tarde compartir hallazgos, 
investigaciones, experiencias y amigos, tanto en el Museo de Zaragoza, como 
en la posterior práctica de nuestra actividad profesional.

Los moldes y su contexto

La primera de las piezas proviene del término municipal de Beceite (Teruel). Es 
un hallazgo casual realizado en los años 70 del siglo pasado por D. Juan José 
Latorre Llonga y D. José Latorre Abella, vecinos de esta localidad, mientras 
labraban una parcela en el yacimiento denominado La Creu del Coll.1 El con-
junto arqueológico se localiza en la base de la ladera rocosa de uno de los cresto-
nes calcáreos de formación geológica de La Caixa. Los materiales recuperados 
incluyen hachas pulimentadas, una punta de fl echa con retoque envolvente, así 
como cerámica a mano, incluyendo cordones digitados, y cerámica de técnica 
ibérica como dolia, oinochoes, urnas de orejetas o formas de borde vuelto, todo 
lo cual indica la larga pervivencia en el tiempo de este enclave.2

Se trata, en concreto de una de las valvas de un molde bivalvo de forma rec-
tangular realizado en un tipo de material rocoso de grano muy fi no con super-
fi cies pulidas y con tacto de talco, de forma ligeramente rectangular, con unas 
dimensiones de 78 mm. de longitud máxima por 60 mm de anchura máxima 
y un grosor máximo de 16 mm, aunque esto varía de un extremo a otro de la 
pieza, entre los 15 y los 18 mm (fi g. 1).

 El anverso o cara A (fi g. 1 A) presenta un total de cuatro motivos graba-
dos en la superfi cie pétrea con absoluta precisión y destreza, con su correspon-
diente zona de vertido de colada. Las piezas resultantes tendrían un carácter 
ornamental, pudiéndose distinguir un aro del que cuelgan gotas, quizás una 
arracada, cuatro varillas paralelas unidas en su zona distal por una especie de 
rejilla de forma rectangular, una hilera de pequeñas perlas y, por último, un 
motivo en forma de espiga fl anqueado por sendas hileras de segmentos con 

1 Queremos expresar nuestro agradecimiento a los descubridores de este molde y en espe-
cial a D. Esteban Latorre Abella, Agente de Protección de la Naturaleza, el cual nos ha 
acompañado al yacimiento y nos ha dado todo tipo de facilidades para realizar la docu-
mentación y estudio de la pieza.
2 P. Atrián, J. Vicente, C. Escriche, A. I. Herce, Carta Arqueológica de España. Teruel. 
Teruel 1980, 116.
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resaltes perpendiculares. También se identifi can dos orifi cios que se alinearían 
con los correspondientes de la valva complementaria mediante la inserción de 
varillas de madera o metal para fi jar las piezas. Se trata, en todo caso, de cuatro 
elementos ornamentales cuya identidad resulta, en general bastante imprecisa. 
Hay que destacar el grado de destreza y precisión en la factura de las diferentes 
matrices de esta cara.

Su reverso o cara B (fi g. 1 B), presenta una pequeña costra que difi culta la 
visión de los detalles decorativos, aunque permite identifi car en un lateral tres 
elementos cruciformes de pequeño tamaño, así como dos varillas alargadas 
rematadas en botones/remaches en sus extremos, quizás para encajar en otro 
elemento, y con ranuras perpendiculares en toda su superfi cie.

La procedencia de la segunda pieza es el yacimiento de Alcañiz El Viejo. Es 
un yacimiento situado sobre un cerro testigo que domina el área endorreica 
de la población de Alcañiz y su cronología comprende desde el Neolítico has-
ta época islámica, incluyendo sucesivas fases de ocupación durante el Bronce, 
Hierro I y II, mundo Romano y Antigüedad Tardía, lo que demuestra su con-
tinuada ocupación, aunque el molde habría que vincularlo con la ocupación de 

Fig. 1. Molde de orfebrería del yacimiento de la Creu del Coll en Beceite (Teruel). A: Anverso o 
cara principal de la valva. B: Reverso o cara secundaria de la valva. Foto: los autores.
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la Edad del Hierro.3 La pieza es un hallazgo casual en superfi cie efectuado en 
2013 por D. José Puche, funcionario del Ayuntamiento de Alcañiz.

En este caso se trata, como en el anterior, de un fragmento de valva de un 
molde bivalvo manufacturado en una piedra de color grisáceo de grano muy 
fi no y conserva uno de los orifi cios que existirían para emparejar alineada la 
segunda de las valvas. Se identifi can dos motivos. Por un lado e incompleto por 
la línea de fractura de la pieza se observa un círculo relleno con líneas oblicuas 
y un segundo círculo semejante, con las líneas en la dirección opuesta en su 
interior en torno a una perforación no pasante (fi g. 2). 

El segundo corresponde a la silueta esquemática de un jinete montado a 
caballo y tocado con un casco con cimera desarrollada que porta en la espalda 
un escudo aparentemente circular con umbo central y un posible cetro, bastón 
de mando o Signum equitum. Sobre el pecho se observa algún tipo de correa 
cruzada, que podría responder tanto a un kardiophylax o disco-coraza, como al 
sistema de transporte del escudo antes referido. Toda la fi gura aparece rellena-

3 P. Atrián, J. Vicente, C. Escriche, A. I. Herce, Carta Arqueológica…, 90; J. A. Benavente 
y E. Ortiz. «Alcañiz el Viejo», en J. A. Benavente (Coor.), Catálogo de la Colección Arqueo-
lógica de los Padres Escolapios de Alcañiz (Teruel), Zaragoza 1989, 78-85.

Fig. 2. Fragmento de molde con matriz de orfebrería del poblado de Alcañiz el Viejo en Alcañiz 
(Teruel). Foto: los autores.
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da mediante líneas paralelas. El guerrero monta a horcajadas sobre el équido y 
porta una túnica o falda corta que le llega hasta las rodillas. El caballo aparece 
sobre una línea semejante de la que cuelga al menos una línea perpendicular a 
ésta y también rellena de trazos paralelos (fi g. 3). Teniendo en cuenta los esca-
sos dos centímetros que tiene de longitud esta fi gura de guerrero a caballo, el 
grado de detalle es excepcional en todos los elementos representados, lo que nos 
ha permitido una identifi cación de la panoplia armamentística del personaje.

Las dimensiones del fragmento de molde, de forma vagamente rectangu-
lar con un extremo apuntado y que no conserva su grosor original, son las 
siguientes: longitud máxima: 7,2 cm; anchura máxima: 4,2 cm; anchura míni-
ma junto al jinete. 3,5 cm; grosor máximo conservado: 1,2 cm; diámetro de la 
perforación. 0,5 cm. 

Un fenómeno localizado

La descripción de las piezas presentadas en este trabajo viene a documentar la 
existencia de una metalurgia ciertamente muy elaborada y sofi sticada en algu-
nos asentamientos protohistóricos del Bajo Aragón, norte de la provincia de 
Castellón y de forma más dispersa, en algunos enclaves del noreste peninsular 

Fig. 3. Detalle de la matriz de un guerrero a caballo grabado en el fragmento de valva de molde de 
orfebrería de Alcañiz el Viejo. Foto: los autores.
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(fi g. 4). Los datos disponibles con los que contamos identifi can a unos mol-
des hasta el momento desconocidos, algunos ya publicados y otros inéditos, y 
que parecen tratarse de piezas con matrices especializadas en la fundición de 
elementos de orfebrería, muy posiblemente en oro, plata y bronce, de los que 
sólo de forma muy vaga se ha hecho mención en los catálogos más importantes 
sobre metalurgia protohistórica en la Península Ibérica.4 

Existen elementos más que sufi cientes para demostrar que las piezas aquí 
descritas cuentan con una avanzada tecnología para el trabajo de un orfebre. 
No cabe ninguna duda sobre su identifi cación como valvas de fundición, dada 
su confección en materiales pétreos como la arenisca o el gres que permiten 
su utilización para la confección de matrices muy especializadas y la posterior 
fundición de metales nobles.5 Así la presencia de perforaciones en el propio 
molde para unir con otra valva, o la distribución de canales de vertido en la 
mayor parte de las matrices presentes en cada molde, o incluso el propio trabajo 
meticuloso y muy depurado de cada uno de los motivos representados en los 
moldes. Este tipo de piezas tan notables se ha venido asociando en diferentes 
yacimientos peninsulares protohistóricos a la presencia de talleres de orfebrería, 
casi siempre localizados en el área mediterránea.6

En todo caso, nos encontramos con unas herramientas de orfebre cuyas 
producciones todavía no han aparecido en el registro arqueológico y que po-
drían utilizarse, tanto para la producción de placas decorativas, como para la 
ejecución de elementos decorativos sueltos para su utilización en objetos de 
mayor tamaño. 

Estas dos piezas contribuyen a ampliar el reducido catálogo de moldes de 
este tipo que se vienen documentando desde los inicios de la arqueología pro-
tohistórica en el noreste de la Península Ibérica y que, como si de un goteo se 
tratara, ha ido completándose y, sin ser objetivo de este trabajo, creemos signifi -
cativo enumerarlos. El primero en ser descubierto y quizás el que más paralelos 

4 A. M.ª Rauret. La metalurgia del Bronce en la Península Ibérica durante la I.ª Edad del 
Hierro, Barcelona 1976.
5 M.ª L. De la Bandera, «Introducción al estudio de la joyería prerromana peninsular. 
Técnicas». Habis, 17 (1986), 515-538. 
6 J. A. Zamora. «De orfebres, fenicios e indígenas: La nueva inscripción sobre molde de 
joyería del castillo de Doña Blanca (Puerto de Santa María, Cadiz) y el conocido grafi to 
bilítero del Cabezo de San Pedro (Huelva)». Serta Palaeohispánica J. de Hoz. Palaeohis-
pánica, 10 (2010), 219-230. M.ª L. de la Bandera, et al., «Caracterización del taller de 
orfebrería de Gadir mediante técnicas de análisis nucleares». Mainake, XXXII (I) (2010), 
37-59. 
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presenta con el ejemplar de Alcañiz El Viejo es el de Tossal de la Balaguera, en 
Pobla Tornesa (Castellón), un ejemplar de molde completo con la representa-
ción de un jinete y varios discos con círculos y varillas. 7 Destaca de este molde 
la representación del guerrero y su montura, sujeta por riendas, aunque en este 
caso el guerrero no porta ni escudo ni casco, ni ningún tipo de estandarte u 
otro elemento semejante. Una pieza muy similar a esta, procede del cercano 
poblado ibérico de Torre de la Sal de Cabanes (Castellón), donde reaparece el 
motivo del jinete portando en este caso el mismo tipo de escudo que el frag-
mento de molde de Alcañiz.8 

7 J. J. Senent, «Estacions ibèriques entre el riu Cènia i els Millars (Castelló)», en Anuari 
del Institut d’Estudis Catalans, T. III (1923), 619-621.
8 Agradecemos a Arturo Oliver, Jefe del Servicio de Investigaciones Arqueológicas de 
la Diputación de Castellón el habernos aportado la existencia de esta pieza y aportarnos 
la documentación para nuestro trabajo de investigación. Para situar el contexto de este 
yacimiento, consultar: E. Flors (Coord.), Torre la Sal (Ribera de Cabanes, Castellón). Evolu-
ción del paisaje antrópico desde la Prehistoria hasta el Medioevo. Monografíes de Prehistoria i 
Arqueología Castellonenques 8, Castellón de la Plana 2009.

Fig. 4. Distribución geográfi ca de los moldes de orfebrería citados en el texto en el N. E.
de la Península Ibérica. Mapa: los autores.
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También se han documentado ejemplares con motivos o matrices menos 
elaborados, en los poblados del Tossal de les Tenalles de Sidamunt (Lérida),9 
otro ejemplar inédito en el de Olriols en La Litera,10 o en el de Mas Castellar 
de Pontós (Gerona).11 El hallazgo más septentrional procede de la provincia 
de Huesca, en el yacimiento de Marcuello (Loarre), donde se encontraron dos 
ejemplares, uno de los cuales presenta matrices en las dos caras, una de ellas 
con un zoomorfo que corresponde con la morfología de un caballo, sin jinete en 
este caso, y las otras fi guras relacionadas con la fabricación de aros o anillas.12 

Por último, la excavación del pecio de la Cala de San Vicenç, en la costa 
norte de Mallorca, aportó un último ejemplar que, aunque presenta elementos 
en común con la matriz de Beceite, presenta también elementos morfológicos 
que quizás lo diferencian. Para éste se ha propuesto un origen en el Mediterrá-
neo Oriental, al menos en lo que respecta a lo relacionado con su tecnología de 
factura y en lo referido a su tradición artesanal.13

Si revisamos la escasa bibliografía peninsular referida a este tema, se observa 
como esta relación de ejemplares resulta reducida tanto en lo espacial como en 
el número absoluto de piezas conocidas. No obstante, la existencia de abun-
dantes paralelos de moldes de orfebrería en el área del Mediterráneo central y 
oriental, apunta necesariamente a dichos orígenes.14 Sin embargo, la iconogra-
fía presente, en especial en lo relativo a la presencia de fi guraciones de guerre-
ros, indica a la posible existencia de un artesanado local que asumiría la técnica 
original y parcialmente los motivos, adaptándola a sus necesidades y modelos 
de representación social de ideología ecuestre, circunstancia que explicaría la 
representación de jinetes presente en algunas de estas piezas y quizás también 
la presencia del équido en uno de los ejemplares de Marcuello.

9 J. Colominas y A. Durán, «El Tossal de les Tenalles de Sidamunt», en Anuari del Insti-
tut d’Estudis Catalans (1915-1920), 607-616, fi g. 390.
10 Según los datos aportados por I. Garcés Estallo, a quien agradecemos su colaboración 
en la elaboración de este trabajo.
11 M. C. Rovira y E. Pons, «Moldes para la creación de ornamentos del yacimiento ibé-
rico de Mas Castellar-Pontós (Girona)», en O. Puche y M. Oyarzagüena (eds.), Minería y 
Metalurgia históricas en el Sudoeste Europeo, Madrid 2005, 171-177.
12 F. Pérez y J. Justes. Informe de los sondeos arqueológicos realizados en el yacimiento de 
Marcuello en Loarre (Huesca). Exp. 210/04/09/2010 b». Informe inédito depositado en la 
Dirección General de Patrimonio Cultural del Gobierno de Aragón, Zaragoza 2010.
13 A. Perea y B. Armbruster. «Les Objets de Pedre. Molde de Orfebre», en X. Nieto y 
M. Santos, El vaixell grec arcaic de Cala San Vicenç (Pollensa, Mallorca), Monografi es del 
C.A.S. C. n.º 7, Girona 2008, 255-259.
14 A. Perea y B. Armbruster, «Les Objets de Pedre…», 258-259.
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En cualquier caso resulta evidente que estamos ante dos moldes que permi-
ten ampliar el conocimiento de la orfebrería protohistórica, y por ende, de su 
artesanado metalúrgico. Ambas piezas evidencian lo que se viene sospechando 
desde hace un tiempo, es decir, la existencia de unas producciones locales de 
elementos ornamentales que en algunos casos reproducen un lenguaje de re-
presentación por y para una parte de las sociedades de la Edad del Hierro, tal 
y como se ha constatado con la presencia de talleres metalúrgicos en diferentes 
poblados del Bajo Aragón, como Cabezo de Monleón o el de Siriguarach, o en 
determinadas zonas donde el aprovechamiento minero-metalúrgico se ha podi-
do comprobar, como en la propia área del Matarraña o en el Bajo Priorato, en 
la provincia de Tarragona.15

Cronología y significación: la orfebrería como elemento
de diferenciación social

Los distintos contextos arqueológicos en los que se han recuperado este tipo 
de moldes, apuntan a una cronología que podemos situar entre el siglo VI y 
mediados del V a. C., coincidiendo con el Ibérico Antiguo. En este sentido, la 
cronología que aporta el conjunto cerrado de la Cala de San Vicenç en la isla de 
Mallorca, viene a confi rmar esta propuesta cronológica. Esta misma datación 
se vería confi rmada en yacimientos como Marcuello, donde la cultura material 
documentada en el lugar del hallazgo de los moldes se situaría en dichas fechas. 

 En cualquier caso, la presencia de este tipo de moldes para la producción 
de elementos de orfebrería en el Bajo Aragón, debe interpretarse en el contexto 
ideológico de las élites dominantes en esta zona entre el fi nal del Hierro I y el 
Ibérico Antiguo/Medio. En efecto, la presencia de una aristocracia guerrera en 
el área de estudio está plenamente constatada por la arqueología, tanto por la 

15 En el área del Matarraña es el caso del trípode de varillas de tipo chipriota de La Clota 
(Calaceite), una manufactura peninsular para un prototipo alóctono: N. Rafel, I. Montero, 
M. C. Rovira y M. A. Hunt, «Sobre el origen y la cronología del trípode de varillas de 
La Clota (Calaceite, Teruel): Nuevos datos arqueométricos», Archivo Español de Arqueo-
logía, 83. (2010), 47-65. Ver también: C. Pérez, «La métallurgie des allieages cuivreux en 
Péninsule Ibérique à l´âge du Bronze Final: la réévaluation du site de Siriguarach (Alcañiz, 
Teruel)». 40. Cuadernos de Prehistoria y Arqueología de la Universidad Autónoma de Madrid 40 
(2014) 51-66. Para la comarca del Bajo Priorato, consultar: N. Rafel; X. L. Armada; C. Belarte; 
S. Fairén; P. Gasull; R. Graells; N. Morell; A. Pérez; P. Villalba, «El área minero-metalúr-
gica del Baix Priorat (Tarragona) en la Protohistoria. Explotación y redes de intercambio». 
Revista d´Arqueología de Ponent, 18 (2008), 245-269
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existencia de un hábitat disperso de casas-torre, como por la documentación de 
sepulturas de tipo principesco e importaciones mediterráneas.16

La documentación de una estética ecuestre y la consecuente heroización 
del guerrero a caballo como elemento de ascendencia social y política, se com-
prueba con hallazgos como el de Les Ferreres, pero también en la iconografía de 
algunas estelas protohistóricas fechadas en este momento, como la de Torrecre-
mada en Valdeltormo, asimismo asociada a una sepultura singular y en la que 
la ideología ecuestre y su simbología queda plenamente contrastada.17

Esta misma iconografía del poder en el Bajo Aragón se manifi esta en una se-
rie de representaciones gráfi cas documentadas en abrigos con pinturas y graba-
dos rupestres recientemente fechados como de la Edad del Hierro.18 Destacan 
por su interés y por el tipo de panoplias representadas los guerreros de Mosque-
ruela y Castellote. En el primer caso, nos encontramos con un guerrero pintado 
en el abrigo del Barranco de los Frailes en la localidad de Mosqueruela (Teruel), 
en cuya representación aparece la fi gura de un guerrero de tipología celtibérica, 
provisto de casco con apéndices alares, espada de La Tène con vaina, escudo 
redondo con umbo y polainas de lana o piel que se ha fechado a partir del siglo 
IV. a. C.19. En el segundo caso, nos encontramos otra representación pintada 
de guerrero celtibérico en el abrigo de La Vacada, en la localidad de Castellote 
(Teruel), con posible lanza, túnica larga y posibles grebas, en este caso asociado 
a otras representaciones de la misma tipología, como un bucráneo, un caballo 

16 X.L. Armada y S. Rovira, «El soporte de Les Ferreres de Calaceite (Teruel): una revi-
sión desde su tecnología y contexto». Archivo Español de Arqueología, 84 (2011), 9-41. R. 
Graells y X.L. Armada, «La tumba de Les Ferreres de Calaceite a partir de los materiales 
del Musée des Antiquites Nationales de Saint-Germain-en-Laye». Studi Etruschi LXXIV 
(Serie III) (2011), 17-40. Consultar también: R. Graells, L. Fatás y S.Sardà, «Uso y sig-
nifi cado de materiales mediterráneos en algunas tumbas del Bajo Aragón (s.VII-VI ane): 
refl exiones sobre un sistema complejo», en F. Burillo (ed.), Ritos y Mitos. VI Simposio sobre 
los celtíberos. Zaragoza 2010. 351-361.
17 J. I. Royo; F. Gómez; J. A. Benavente, «La estela grabada de la Edad del Hierro de 
Torre Cremada», en P. Moret, J. A. Benavente y A. Gorgues (coord.), Iberos en el Mata-
rraña. Investigaciones arqueológicas en Valdeltormo, Calaceite, Cretas y La Fresneda. Al-Qan-
nis, 11 (2006), 89-105. 
18 J. I. Royo Guillén, «Arte rupestre protohistórico en la cuenca media del Ebro: Un sím-
bolo gráfi co de las élites emergentes de la Edad del Hierro», en De Artis Rupestris: Congreso 
Internacional de Arte Protohistórico, 2014, en prensa.
19 A. Lorrio y J. I. Royo Guillén, «El guerrero celtibérico de Mosqueruela (Teruel): Una 
pintura rupestre excepcional de la Edad del Hierro en el Alto Maestrazgo turolense». Anti-
quitas, 25 (2013), 85-107.
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y un ánfora greco-itálica20. A estos ejemplos podemos sumar otras muestras 
relacionadas con esta iconografía del poder, como el grabado de guerrero con 
pectoral y posible escena de sacrifi cio ritual de Valrobira I en la localidad de 
Arens de Lledó, la representación de armas y escalera con posible función fune-
raria del abrigo de La Font de la Bernarda, en Cretas21 o el conjunto del Puntal 
del Tío Garrillas, con una escena ecuestre compleja de gran interés.22

Por último citaremos algunas de las estelas ibéricas antiguas de tipo antro-
pomorfo o de guerrero con representaciones de discos-coraza, la mayoría de 
ellas localizadas entre el Bajo Aragón y el Maestrazgo: Entre otras podemos 
nombrar las de Mas de Madalanes y Tossal de les Forques, en la localidad de 
Cretas o la de Mas Pere de la Reina en Valderrobles, aunque la más excepcional 
apareció en la necrópolis de Mas de Barberán en Nogueruelas.23 También como 
muestra de este tipo de iconografía de las élites guerreras fuera de nuestra área 
de estudio, puede citarse la estatua-estela del poblado prerromano de Turbil, en 
Beire (Navarra), fechada entre el siglo V y el III a. C., aunque algunos autores 
también lo han considerado como un escudo.24

Conclusiones

A la espera de un estudio exhaustivo de este tipo de piezas y siendo deudores 
de la necesaria concisión de este trabajo, podemos adelantar algunas considera-
ciones sobre este tipo de herramientas singulares, hasta la fecha prácticamente 
inéditas en la bibliografía protohistórica peninsular. 

20 M. Martínez Bea, «Un arte no tan levantino, Perduración ritual de los abrigos pinta-
dos: El ejemplo de La Vacada (Castellote, Teruel)», Trabajos de Prehistoria 61, 2 (2004), 
111-125.
21 J. I. Royo, «Arte rupestre y otras manifestaciones parietales en época ibérica», en J. A. 
Benavente y L. Fatás (coord.), Iberos en el Bajo Aragón: Guía de la Ruta, Zaragoza 2009, 
103-108.
22 J. I. Royo, Arte rupestre de época Ibérica. Grabados con representaciones ecuestres, Caste-
llón 2004.
23 I. Izquierdo y F. Arasa, «La imagen de la memoria. Antecedentes, tipología e iconogra-
fía de las estelas de época ibérica», Archivo de Prehistoria Levantina 23 (1999), 259-300.
24 J. Armendáriz, «Hallazgo de una estatua-estela de tipología ibérica en Turbil (Beire, 
Navarra). Estudio preliminar», Trabajos de Arqueología Navarra 24. (2012), 55-101.
A. Lorrio y J. I. Royo, «El guerrero celtibérico de Mosqueruela…», 98-99. La posible inter-
pretación como escudo en: R. Graells, «Discos-coraza de la Península Ibérica (s. VI-IV 
a.C.)», Jahrbuch des Römisch-Germanischen Zentralmuseums, 59 (2012), 85-244.
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— Se constata el reconocimiento de un nuevo tipo de moldes pétreos uti-
lizados para la fundición o modelado de placas de orfebrería, posiblemente en 
oro, plata o cobre/bronce.

— Todos los ejemplares aparecen en contextos arqueológicos vinculados al 
Hierro I o al Ibérico Antiguo, aunque los hallazgos en su mayor parte están 
descontextualizados, salvo los casos ya citados del pecio de la Cala San Vicenç 
de Mallorca y el de Marcuello en Huesca.

— Salvo en el caso del hallazgo de piezas similares del citado yacimiento 
oscense, la totalidad de los ejemplares conocidos de este tipo de moldes de orfe-
bre, se reparten en una zona comprendida por el Bajo Aragón y Sureste arago-
nés y norte de la provincia de Castellón, aunque se conocen algunos ejemplares 
menos elaborados en diversos yacimientos catalanes.

— Hasta la fecha no se han localizado en el área referida los productos 
manufacturados por dicho tipo de moldes, sean placas decoradas, diademas, 
cinturones o piezas similares, aunque algunos hallazgos aislados de la proto-
historia peninsular (diadema de Moñes, Placa de Santorcaz, placas celtibéricas, 
etc.), permiten suponer un uso bastante habitual de este tipo de piezas que por 
el momento, han dejado un rastro exiguo en el registro arqueológico.

— La dispersión de este tipo de piezas y su hallazgo en un bajel con carga 
evidentemente comercial, como es el caso del pecio de la Cala San Vicenç, así 
como su cronología que debemos situar a caballo entre los siglos VI y mediados 
del V a. C., demuestra que su difusión muy bien pudo llegar a la zona oriental 
de la Península Ibérica a través del comercio mediterráneo.

— De especial interés es la iconografía refl ejada en la fi gura de un guerrero 
a caballo en el molde de Alcañiz el Viejo, muy similar a otras citadas en este 
trabajo —Tossal de la Balaguera o Torre la Sal— que refl eja gráfi camente toda 
la simbología relacionada con la heroización de la naciente élite ecuestre y su 
predominio económico y social, tal y como se viene demostrando en otro tipo 
de piezas, las estelas, en determinadas producciones metálicas como el soporte 
de Les Ferreres, o incluso en diversas manifestaciones del Arte Rupestre, cada 
vez mejor representadas en el área del Bajo Aragón y Maestrazgo.

Postscriptum: tras la entrega del trabajo, la notifi cación de I. Aguilera y una 
posterior revisión de la bibliografía, nos ha permitido localizar otro ejemplar de 
molde, en el poblado de Castejón de Bargota, en Navarra, que será incluido en 
un trabajo posterior en curso de realización.


